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EL RENACIMIENTO 
Eiilrcíía V-1 k Mayo 1847. 

BELLAS ARTES. 

GRUPO MODELADO EX R03IA POR EL SEÑOR SOLA. 

Dcciainos en nuoslro primor número del Re-
nacimu'iúo que liabienilo tenido el í^usto do ver 
im traslado al da¡,nierrcolii)o, traido de Roma, que 
representa /a caridad romana, sacado del grupo 
ejecntado por nuestro compatriota Don Antonio 
Sola, presidente (|ue lia sido de la Academia 
pontificia de nobles artes de San Lucas de Ro­
ma, y director de los pensionados españoles (1), 
nos pro[)oníamos darle grabado en nuestro perió­
dico, y consecuentes con nuestra promesa lo pu­
blicamos hoy. 

De este grupo nos han escrito algimos artis­
tas amigos nuestros haciéndonos razonados elo­
gios, y del mismo modo que ellos, sentiriamos 
nosotros que no tuviese su autor ocasión de eje-
cutai'lo en mármol , añadiendo esta obra á las 
nmestras que ya le tienen acreditado de cscc-
lente escultor. 

Este asunto, do la caridad romana , que ha 
sido tantas veces tratado en pintura , no lo ha 
sido todavía en escultura, ó por lo menos no 
hacemos memoria do haberlo visto hasla ahora, 
y nos alegi'amos de que haya sido un español el 
primero que lo haya emprendido. 

El Sr, Sola ha sabido sacar de él nuiy buen 
parlido: ha agrupado con arle y naturalidad al 
mismo tiempo las figuras de la hija y del padre, 
dándoles actitudes adecuadas y sencillas, produ­
ciendo su composición muy bello oléelo por lodos 
lados y formando un conjunto de líneas agrada-

,1) Si ttuicpc á bioii ol Gobierno enviar niiíiino.. 

lelemente (]islril)ui(las. La figura de la jíncn , ([ue 
es nuiy espresiva, está ademas plegada con ele­
gancia y buen gusto , y tanto ésta como la del 
anciano padre son del mejor estilo. 

No en vano ha pasado el Sr. Sola la mayor 
parte de su vida en la patria común de los artis­
tas. Rei3elimos que nos alegraríamos de que eje­
cutase esta obra en mármol; igualmente celebra-
riamos tener ocasión de ocupai'nos do otras ejecu­
tadas por otros dignos escultores españoles que 
están lejos do su patria,—pero ¿quién so acuerda 
de ellos? ¿Qué pago da nuestra sociedad á aque­
llos hijos suyos que consumen sus mejores años, 
su vida entera, sus recursos, estudiando y hacien­
do obras cpie puedan ilustrar á nuesira nación ? 

La escultura, tan poco compi'ondida entro no­
sotros, cuenta, asi como la pintura y la arquitec­
tura, algunos profesores de reconocido mérito, 
que han estudiado , que han ejecutado buenas 
obras, no obstante el poco caso que do ellos se 
hace, y ol ningún premio que se prometen e.sos 
artistas olvidados por sus hermanos, á quienes ni 
siquiera les es dado ver en el horizonle do la 
vida artística, en sus pocos ensueños dorados, 
los colores de la dulce esperanza, como tienen 
derecho á ver los otros que se encuentran en 
igual caso que ellos, aunque con la inmensa di­
ferencia de haber nacido en Alemania, en Fran­
cia , en Inglaterra ó en Italia! 

Si; entre nosotros no se sospecha todavía lo 
que valen las arles, lo que es sor artista. — El 
j)inlor es entro nosotros el retratista, esto es, acjuei 
de quien no exige vd. mas sino (¡ÍÍC le saque jta-
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recido.... no importa quo liaya estudiado muclio, 
quo haya hecho cuadros históricos y que haya 
recibido merecidos aplausos, premios ap(;tecidos, 
fuera de su patria. El arquitecto es el uiaesti'odc 
obras; para nada y casi por nadie se tiene en 
cuenta su talento , su estilo, sus estudios ; y el 
escultor es el c[ue hace muñequitos de naci­
miento, ó aquel de quien se suelen acordar los 
ayuntamientos cuando se trata de hacer algún 
figurón (muy |)ronto por supuesto , que en esto 
hacemos consistir el gran secreto de las artes) de 
trapo y de yeso, que represente la abundancia, 
la magnanimitlad ó la bizarría , ó si se quiere 
Ceres ó Proserpina, para algún arco de triunfo ó 
para adornar alguna mala fachada. 

¡Y luego nos quejaremos de lo que de no­
sotros so escribe fuera deE.s])ana!—Trabajemos y 
adelantemos, y aprendamos á conocer el valor 
de las artes , su inmensa importancia en los paí­
ses civilizados, y demos á los l)uenos artistas el 
premio que merecen, y entonces nos quejaremos 
con razón , si nos tratan mal, si nos llaman liárba-
ros. Nosotros, los editores del Renacimiento, poco 
podemos por cierto, poro trabajaremos sin descan­
so en honra y en defensa de las artes, y daremos á 
conocer, siempre que ¡)0(lamos hacerlo, las obras 
que ejecuten fuera de España nuestros compa­
triotas ((lie llevan bien el nombre de artistas. 

II. 

UNA OJEADA 

Á LA niSTOUIA I)KL ARTE MONÜ.MENTAT,. 

La edad media fué despreciada por los escri­
tores hasta principios do nuestro siglo. La histo­
ria solo nos pintaba sus guerras, su esclavitud y 
su ignorancia. No habia aiui reconocido la histo­
ria su alta misión : el historiador crcia que estu­
diar la vida de los príncipes era estudiar la vida 
de los pueblos, y no habia aun llegado á sospe­
char que la civilización moderna fuese resultado 
de los principios que en aquella época estuvieron 
en continua lucha.—Hoy dia han desaparecido 
ya estas causas. La Europa ha vuelto los ojos á 
la edad media. Dtiseosa de sondar las ideas que 
dominaron en estos doce siglos, ha recogido con 
avidez sus manuscritos, recorrido los ca|)it(!lcs de 
sus claustros, examinado las pinturas de sus al­
taros, estudiado con detención sus creencias, sus 
ceremonias religiosas y civiles , sus costumbres 
populares , sus muebles , sus tragos , sus objetos 
mas insignificantes. 

En medio de estos .severos estudios la historia 
ha tropezado con los monumentos que cubren la 
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superficie de la Europa: ha ob.servado la variedad 
de estilos dominantes , la pesadez de formas en 
unos, la arrogancia en otros , el atrevimiento en 
muchos; y ha creído ver rellejada en ellos la 
marcha de toda la edad inedia, de esta época di­
latada en que la sociedad cristiana ya sucumbo 
aniquilada bajo la fuerza que la abruma , ya se 
agita y so revuelve luchando desesperadamente 
con los obstáculos que se oi)oncn á su movimien­
to, ya se levanta al fin erguida y joyosa como 
enorgullecida y alborozada de su triunfo. Enton­
ces la historia ha venido á sentarse sóbrelas rui­
nas que nos han quedado aun de estos monu­
mentos después de tantas revoluciones , y ha 
preguntado con interés á sus piedras, cuál era el 
pensamiento ([ue las encadenaba. Sentía ya la 
necesidad de; clasificarlos. 

Las dificultades han sido al principio grandes, 
casi insuperables. Las crónicas antiguas juzgaron 
inútil darnos la historia do estos monumentos: los 
archivos no ofrecen otros datos que el acta de su 
fundación , las dádivas de algunos príncipes, los 
esfuerzos do los pueblos, la piedad de ciertos ca-
l)a]lcros y prelados. Fiada la historia en las fe­
chas que se lo ofrecían, ha cotejado con escru­
pulosidad las principales páginas arquitectónicas, 
ha hallado en creaciones de igual fecha formas y 
principios al parecer contradictorios, y ha creído 
imposible una clasificación exacta. Faltábale dar 
otro paso, faltábale conocer que el estudio de los 
monumentos debe hallarse en detalle y no en 
conjunto; que en un mismo monumento podía 
hallarse gran parte de la linea progresiva del arte; 
que en los puntos de esta línea no j)odían colo­
carse catedrales, sino fracciones, piedras quizás 
de estas inmensas fábricas. Dado este paso, la luz 
se ha difundido sol)re la historia monumental con 
una rapidez asombrosa. Lo que antes parecía dí.s-
cordí!, contradictorio y caprichoso ha parecido 
luego tan imilbrme, que con dificultad han podi­
do señalarse los monumentos en q>ic aparecieron 
por primera vez hasta los mas grandes adelantos 
del arte. Î a clasificación ha sido desde entonces 
fácil; las divisiones y subdivisiones se han mul-
ti|)licado á porfía, y estas con par-licuiar maravi­
lla de los observadores han coincidido con las 
divisiones y subdivisiones de la historia general 
de la edad media. 

Hechos estos estudios con tan feliz éxito, la 
historia del arte ha pretendido ensanchar el cam-
|)o do sus investigaciones. Ha sospechado que la 
arquitectui-a de otras ('pocas y d(! otros paí.ses po­
día OIWHXM" iguales resultados; y de a([ui (\se mo­
vimiento continuo, ese alan de correr el mundo 
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y analizar dcteniilamcnic desdo los monumentos 
colosales de la India y del Egipto hasta las pie­
dras aisladas de los Celtas. Donde quiera ha reco­
nocido la inlluoncia de nuevas generaciones , las 
luchas de las revoluciones sociales y políticas, el 
sello do los imjierios. lia hecho lue;i;o tales com­
paraciones, y han sido tales sus resultados, (¡ue 
no ha dudado en sentar: que la historia monu­
mental del mundo marcha al paso de la historia 
del genero humano. 

Esta proposición es muy cierta: no hay épo­
ca en que la arquitectura no sea un vivo reflejo 
de la naturaleza del terreno, del carácter, de las 
instituciones y de los adelantos de los pueblos. 
Ea India y el Egipto están dominados por la teo­
cracia , .su religión es el panteismo, su creencia 
dominante es la trasmigración de las almas; su 
suelo os una verdadera antitesis, el monte ere-
ce al pié de la llanura, el prado al \n6 del de­
sierto, el arroyo al pié del rio; su historia salva 
los mas remotos limites del tiempo, su íilosofia 
croa los mas atrevidos sistemas, su literatura no 
halla en la tierra ni en los mares campo suficien­
te para sus héroes; la imaginación es la dote 
mas ominonto de sus naturales, la sujeción á las 
leyes la principal base de su moral, la ternura de 
sentimientos para con los domas y la severidad 
para consigo mismos la faz mas marcada de su 
carácter. Ahora bien, la consecuencia forzosa de 
toda teocracia es la inmovilidad; la inmovilidad 
reina en todos los monumentos de la India y del 
lígipto. El panteismo no es sino la adoración de 
la naturaleza: toda la naturaleza está entallada 
en las paredes de sus templos. La trasmigración 
do las almas produce la resignación y el amor al 
sufrimiento: la resignación y el amoral sufrimiento 
es lo único que podia dar la suílcicnle constancia 
para abrir en el seno de la tierra y levantar so­
bre las peñas sus fábricas gigantescas. La varie­
dad del suelo produce la variedad de sentimien­
tos: la variedad de sentimientos está reflejada en 
el carácter ya sombrío, ya bello de sus páginas 
monumentales. Su historia, su íilosofia, su litera­
tura no encuentran valla (pie las limite; la ar-
([uitectura abre á leguas el seno de los montos 
|)ara encerrar los cadáveres y los dioses. Los 
Indios y los Egipcios tienen ])or lin ima imagina­
ción ardiente, una lo ciega, amor i)ara sus se­
mejantes, desprecio para si mismos: sin esta ima­
ginación, sin osla fé, sin este amor, sin osle des­
precio ni hubiera trazado el arquitecto planes tan 
vastos , ni generaciones enteras hubieran querido 
consumir su vida en ejecutarlos. 

Pasemos á la Grecia. Todos sus templos se 

espacian bajo la bóveda de los cielos, .sobre la 
cum])re do los montos, encima de sus antiguas 
villas y ciudades: la calma y la magostad cam-
]iean en todas sus lineas, la armonía en todas 
sus partes, la regularidad en todas sus formas, 
la belleza en el conjunto. ¿Qué otra cosa vemos 
en sus inslituüionos, en su literatura, en su fdo-
sofía, en sus artes? Las diversas constituciones de 
sus estados, los sistemas de sus filósofos, las 
creaciones do sus jwetas, las imágenes de sus 
escultores, todo respira la misma libertad, la 
misma calma, la misma armonia y regularidad, 
la misma belleza; hasta su suelo y su clima. 

¿Qué vemos en Roma? En su infancia nece­
sita un cód'go: no lo busca en el fondo do su 
corazón, sino en el fondo de la Grecia. Empieza 
su uiarcjia siguiendo la huellas de los reyes: se 
apodera del es])íritu do libertad desarrollado en 
los estados griegos, luego derriba el trono y pro­
clama la república. Su pueblo crece, rompe 
las murallas de la ciudad, declara la guerra 
al mundo. En medio de sus conquistas cao so­
bre la Grecia , estiende sobre ella su espada, 
vence: mas no derriba al vencido, le levanta y 
lo lleva en ti-iunfo al seno de la ciudad invicta. 
El mundo dobla al fin la cabeza sobre sus armas, 
el cónsul ciño su frente con la corona imperial, 
la paz sucedo á la guerra, las artes y las ciencias 
toman un desarrollo inmenso. Mas, ¿qué vemos 
de original en ellas? Sus filósofos imitan á Aris­
tóteles y á Platón, sus oradores á Démostenos y 
á Isócratos, sus poetas á Homero y á Pindaro, 
sus escultores á Fidias y á Pi'axitoles. Todo es 
griego en Roma, hasta la lengua con que refieren 
las hazañas de sus héroes y dictan sus órdenes 
á la tierra.—Echemos ahora una ojeada á su á l ­
bum monumental: ¿qué hay original en él? La 
Etruria le dá á Roma el arco, la mas bolla con­
quista de la arquitectura ; el arco bastaba por sí 
solo á producir una revolución completa en todos 

Jos estilos monumentales hasta entonces conoci­
dos; bastaba para crear un estilo nuevo, eonqilo-
tamente original; quítese sin embargo el arco de 
los monumentos romanos... queda la arquitectura 
griega. En vano Roma pretendo ocultar su imita­
ción bajo nuevas formas; todos sus esfuerzos no 
alcanzan sino á mezclar el orden jónico y el co­
rintio , y bastardear y destrozar el dórico. El es­
píritu belicoso que la domina y la distingue de 
los domas pueblos no puede producir un estilo 
nuevo; croa tan solo nuevos géneros do monu­
mentos, el anfiteatro y el arco del triunfo. 

(üí cojilinuará.) 
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SECCIÓN LITERARIA. 
CRITICA LITERARIA. 

Mi3,<3 

CRÓNICA DEL SIGLO X f , 
POR D. F. NAVARRO VILL08LADA. 

ARXÍCÜIO I. 

Nuestros escritores modernos, fuerza es con­
fesarlo, no han sido felices en el cultivo de la 
novela, — de esa hermosa planta literaria, algún 
dia tan desatendida, tan desdeñada (en el último 
siglo especialmente) — y que hoy, merced á la 
súbita predilección y a los vivos desvelos de que 
es objeto en toda Europa, va estendiendo sus 
ramas con tan pasmosa fecundidad que amenaza 
cubrir con ollas el campo entero de la literatura. 
¿Qué decimos amenaza? ¿Acaso no le ha cubierto 
ya? La historia, como hoy so escribe, en sus 
formas y hasta en su esencia , es novela histórica: 
novela dialogada es el drama moderno, con sus 
dimensiones exuberantes, con sus lances imposi­
bles: la filosofía misma, y aun la política, cosas 
do suyo tan poco novelescas, tienen hoy en las 
producciones de nuestros publicistas,— produc­
ciones, como ahora se dice, « palpitantes de in­
terés»— mucho de novela. La novela es realmente 
la fórmula de nuestra literatura, la espresion de 
nuestra sociedad: todo lo que so escribe , todo 
lo que sucede es (') parece novela. A no serlo ó 
lio parecerio, lo que se escribo es como si no se 
escribiese, pues no se lee: lo que sucede, es 
como si no sucediese, [)ues no llama la atención. 
Y esto pasa no solo en España , sino en Ingla­
terra y l^rancia, astros luminosos á cuyo derre­
dor gira, dócil satélite, la parte inteligente de 
nuestra nación; pero esto pasa mas todavía en 
España (¡ue en aquellos países , p()r([ue es 
propio achaque del que recibo inspiraciones ago-
nas, exagorar sus efectos, dejando nuiy atrás, 
sobre todo en lómalo, á aquellos á (¡uienes se 
ha ó está fatalmente condenado á remedar. Tal 
es la ley común. Asi nosotros, por ejem|)lo, hemos 
superado á nuestros modelos en el arte funesto, 
deletéreo, de trasladar la novela á la vida real, 
esto es, en hacer novelas, y nos hemos quedado 
en una lastimosa inferioridad con respecto á ellos 
en el de llevarlas al campo do la imaginación, su 
terreno natural, esto es, en componerlas y escri­
birlas. Como eID. Sempronio del Casti, los líspa-
nolos modernos, en materia de novelas, liemos 
producido poco y malo; pero mieslra alicion á 
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este ramo de la literatura iguala, si no escede, á 
la que le profesan los estrangeros. Todas las no­
velas que ellos escriben, se traducen , y lo que 
es peor, se lecm en Es|)aña: ellos en cambio no 
traducen ni leen las nuestras: luego mas alicion 
todavía les tenemos nosotros que ellos. 

Esta rara privanza del género novelesco , en 
literatura, data entre nosotros de unos quince ó 
veinto años á esta parte; otros tantos antes próxi­
mamente principió en I*'rancia, que siguió en esto, 
como en tantas otras cosas, el impulso de la In­
glaterra , electrizada á la sazón con los primeros 
triunfos del imponderable Schoolmasler de Ken— 
naquhair, Jedediah Cleishliolham (1). Walter Scott 
ha sido en realidad el apóstol , casi diriamos el 
fundador de la novela moderna, ó mas bien, de 
la preponderante importancia que el género no­
velesco ha adquirido en la literatura y en la so­
ciedad. Antes de la publicación de su Waverky, 
se escribían ciertamente novelas y muchas; pero 
el género en si era cosa menospreciada ; la nove­
la so presentaba encogida y vergonzante en la 
república literaria, sin atreverse á alternar con 
los libros decentes, y como resignada á una in­
ferioridad original, algo semejante á la que las 
preocupaciones nobiliarias establecen en los ple­
beyos con respecto á los hidalgos. La novela no 
tenia ejecutoria, no era noble. Vanamente alega­
ba en su abono (juo uno de los mejores libros del 
universo, el Quijote, es ni mas ni menos que una 
novela; vanamente invoca]» los grandes nombres 
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de Cervantes, Lesage, Richardson, Ficlding, Rous­
seau, M.""-'de Staol, Goethe, Chateaubriand, sus glo­
riosos progenitores. ¡Estraña anomalía! Aquellos y 
otros claros ingenios no alcanzaron á ennoblecer el 
género de literatura en (juc recogieron sus mas 
preciados laureles. La novela continuó desdeñada, 
proscrita de la buena lücratnra , como una mu— 
ger de dudosa moralidad ó de baja estraccion lo 
está de la buena sociedad. Walter Scott levantó 
a([ucl ¡n!(nio ostracismo. Walter Scott abrió de 
])ar (!n par á la novela las puertas del gran mun­
do literario, y ella, como una verdadera parvenue, 
abusó de su triunfo y (;onv¡rt¡(') lo (¡ue no hubie­
ra díibido .ser mas que una justa rehabililacion, 
en una insolente! apoteosis. De sierva se hizo tira­
na; do descomulgada, gran .saccrdoti.sa; de men­
diga, luonopoiizadora. Iluiío reacción: con esto 
está dicho lodo. Desde entonces empieza lo que 
pudiéramos llamar la era de la novela, era efe 

( I ) l'.soiiduniíTiii l i a jo el f \ u \ \ pubUi 'ü . \ V . S c i i U s u s piimiM-iis 
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poco lri(¡o (1) en verdad, pero de mucha, miichi-
siina, iiifiiiita paja. Ya lo hemos dicho; desde en­
tonces todas las producciones del ingenio procu­
raron revestirse de cierta íornia novelesca; las 
obras mas graves, hasta las obras ascéticas, to­
maron una tintura de amenidad mundana, cierto 
aire de interés romancesco que las recomendase 
cerca de esc poderosisimo Mecenas, arbitro capri­
choso de la lama de los escritores, c(ue llaman el 
PÚBLICO. Asi hemos visto á los mas grandes inge­
nios del siglo rendir tributo en las aras del ídolo 
del siglo, la novela. 

Esto ha sucedido en las naciones que nos sir­
ven de norte; escusado es añadir ({uc esto mismo, 
aunque en muy reducida escala, ha sucedido en 
España. Nuestros primeros talentos juveniles — 
(entre nosotros, con rarísimas esccpciones, solo 
la juventud participa del movimiento euroi)eo, 
en literatura)—nuestros primeros talentos juve­
niles, repetimos, han ensayado sus fuerzas en el 
género novelesco, poro, lo repetimos también, con 
escasa fortuna. ¡Cosa triste y singular! Con esca­
sa foiiiina, hemos dicho, y casi nos arrepentimos 
de haber estampado estas palabras que pudieran 
pasar por un odioso equívoco, si fuese posible 
tratar burlas con la muerte. A cinco jóvenes es­
critores de gran talento pertenecen las mejores 
novelas que han inaugurado entre nosotros la 
invasión del genero, las mejores seguramente que 
se han escrito en España en lo que va de siglo: 
aquellos escritores son Larra , Espronceda, Lo-
|)ez Soler , Viilalta, Enrique Gil. . . . ninguno de 
ellos existe ya! Todos han muerto en la flor do 
su vida, ricos de un magnífico porvenir litera­
rio, célebres todos por sus producciones , pero 
ninguno como insigne novelista ¿Y qué mucho? 
Es posible, es probable que todos hubieran lle­
gado a serlo, pero les falló tiempo. Un buen no­
velista no se imjirovisa, — se forma con el estu­
dio, con el ejercicio del arte, con el aguijón de 
la critica, cuando caen sobre una feliz disposición 
natural. El talento solo no basta, sino por escep-
cion ; Walter-Scott, principiando por Waverky 
(y eso que ya había publicado muchas preciosas 
jiovelas en verso, Marmion, Rockeby, etc.) lo 
mismo que Manzoni, principiando por I promessi 
SjHi.sí, son esccpciones sin ejemplo en la historia 
literaria moih'rna. El mismo Víctor Hugo,antesde 
(;scril)ir su Notre Dame, escribió dos novelas malas 
liuj-Jargal y flan de Islandia. Bulwer y Dickens 
|)ugnaron en vano lar'go tienq)o por llamar la aten-

(1) E(iiiívoco iiiH-limioiilario, cnyo aiilor os Q\ cx-ílliiiilaclii :\ 
tciiIcsSr. Orense. .\1 t'.;'sar lo (]iio es dul Cpsai'. 

cion del público: Balzac, Eugenio Sue, Federico 
Soulié, para salir de la oscuridad, tuvieron que 
inundar la Francia—(Balzac especialmente, bajo 
el pseudónimo de Ilorace de Saint-Auhin) — de 
novelas que ni obtenían los arduos honores de un 
articulo crítico en la Revista de los Dos Mundos ó 
en los Débales, sanción suprema del mérito triun­
fante, ni daban á sus autores honra ni provecho. 
Entre nosotros ¿quién ha hecho ese largo y peno­
so aprendizagc de las dificultades materiales del 
arte? ¿Quién ha luchado con esa perseverancia 
alemana , con esa fé en el porvenir, que solas 
pueden dar el triunfo y esplican y justifican jun­
tamente aquella profunda sentencia de Buffon: 
le genie c'est la patience? Nadie ciertamente; unos, 
como los malogrados ingenios antes citados, por­
que los ha faltado el tiempo; otros, y son los 
mas, porque se han imaginado locamente que 
basta querer para alcanzar , porque se han des­
corazonado ai primer revés y no han tenido pre­
sentes estas consoladoras palabras de J. J. Rous­
seau: la paciencia es amarga, pero su fruto es 
dulce. Por eso carecemos de buenas novelas mo­
dernas, no obstante que nuestra historia, nues­
tras tradiciones y hasta nuestras costumbres, son 
eminentemente novelescas, y á pesar de que nin­
gún pueblo de la tierra aventaja á los Españoles 
en riqueza de imaginación. 

Hemos creído oportuno apuntar, al correr de 
la pluma, estas observaciones sueltas, dirigi­
das á los pocos que en estos tiempos de po­
sitivismo dan importancia á las teorías litera­
rias , asi para mostrar que nosotros somos de 
los que se la dan, como para que sirvan de pre­
paración al juicio razonado que BOS proponemos 
hacer de la novela histórica del Sr. Navarro Vi-
lloslada, cuyo título encabeza este artículo. Para 
los que conocen la buena fé literaria con que de 
antiguo ejercemos la critica, no, según general 
usanza, como un pasatiempo fúlil ó como im 
desahogo de afectos ó rencores personales , sino 
como un trabajo de conciencia mas ó menos há­
bil , pero siempre franco y leal, esta prolija in­
troducción será claro indicio de que no confun­
dimos la dbra de que vamos á hablar, con esas 
|)roducciones vulgares que no valen la pena de 
que so consideren seriamente, y para las cuales 
basta y sobra con cuatro frases laudatorias, elo­
gio baladí que , sea dicho de paso , es á nues­
tros ojos la mas amarga de las censuras, jionpie 
es un testimonio de desden. Mas merece el 
Sr. Navarro Viiloslada. Este joven escritor, ]ior 
su feliz talento, por su perseverancia, por lo 
que ha hecho y por lo que promete hacer, tiene 
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derecho á una verdadera crítica , en el sentido 
legítimo de esta espresion, es decir, á un examen 
detenido y severo. Nosotros vamos á hacerle do 
su novela titulada Doña Blanca de Navarra, con 
la imparcialidad que siempre hemos tomado por 
divisa y bajo la grata impresión que nos ha de­
jado en el ánimo su reciente lectura. 

Tres cosas hay que considerar principalmente 
en toda producción del ingenio,—la composición, 
ó sea el pensamiento general,—la ejecución ma­
terial (esto, en las produccicnes literarias, es el 
lenguage)—y por último, los pormenores, ó sean 
los medios de acción. El Sr. Navarro Villoslada 
se ha propuesto pintar una grande abnegación 
inspirada por un grande amor: ha elegido para 
terreno de su acción una época histórica , fecun­
da de sucesos interesantes, y ha logrado , digá­
moslo asi, encajar muy hábilmente esta acción en 
el terreno elegido. Ha tomado de la historia úni­
camente lo que necesitaba para el completo 
desarrollo de su fábula, y aun esto mismo lo ha 
revestido con las galas de su lozana fantasía, sin 
desfigurar no obstante la verdad de los hechos 
principales. Reasumamos en pocas lineas la bate 
histórica de la novela que nos ocupa. Muerto el 
desgraciado principe de Viana , digno de mejor 
fortuna y de padre mas manso, según la feliz es­
presion de Mariana , la corona de Navarra injus­
tamente retenida á la sazón por el infante D. Juan, 
correspondía de derecho á la hija mayor de éste, 
DoñaBIanca, comoheredera de su madre del mismo 
nombre, hija de Carlos el Noble, y designada ademas 
espresamentc para la sucesión al trono en el tes­
tamento de su malogrado hermano el principe 
de Yiana. Asi lo disponían ademas el testamento 
de su madre, el del rey su abuelo y las leyes 
fundamentales del reino que , no escluyendo á 
las hembras, las llamaban al trono después de 
los varones por orden do prímogcnitura. D. Juan, 
irritado con su hija Doña Blanca por la buena 
correspondencia que siempre habia seguido con 
el de Viana, y reconocido á los auxilios que s\i 
yerno el conde do Fox le habia dado en sus guer­
ras contra aquel, en virtud de un tratido secreto, 
que luego se descubrió, por el que D. Juan se 
obligaba á transmitir, después de su muerte , al 
de Fox la corona de Navarra y el ducado de 
Nemours , pensó en dar al inicuo despojo que 
meditaba aun antes de la muerte de D. Carlos, 
una apariencia de justificación, mandando enjui­
ciar al príncipe y á la infanta, y convocando 
Cortes para que, ratificada la sentencia de los 
jueces, que no dudaba seria la que á él le plu­
guiese dictarles, proclamasen legítimos herederos 
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de la corona á la infanta Doña Leonor y á su 
marido el conde de Fox ; pero ni aun esto llegó 
á verificarse. A los amaños de la política prefirió 
el desnaturalizado D. Juan la brutalidad del cri­
men. Un veneno, en sentir de muchos, le libertó 
de su hijo D. Carlos; luego , valiéndose ya del 
artificio, ya de la violencia, entregó á su hija 
Doña Blanca en poder de los condes de Fox, 
seguro de que la harían morir en breve; y en 
efecto, encerrada la infeliz en el castillo de Ortez, 
fué emponzoñada á los pocos dias, como quieren 
algunos, ó á los dos años, en opinión de los mas, 
por su ambiciosa hermana Doña Leonor. Por una 
donación ínter vivos, hecha en S. Juan de Pié de 
Puerto á 30 de abril de 1461, Doña Blanca habia 
legado el reino de Navarra y todos los estados 
que le pertenecían á favor de su amado primo 
(antes su esposo) el rey de Castilla D. Enri­
que IV. 

Hasta aquí la historia. De estos datos ¿ha sa­
cado el Sr. Navarro Villoslada todo el partido po­
sible? No somos do los que juzgan á los autores 
por lo que han dejado de hacer, sino por lo que 
hacen; pero parécenos que en el caso presente 
se puede reconvenir á nuestro autor por no ha­
berse aprovechado mas de los grandes elementos 
que le ofrecía la historia, para aumentar el inte­
rés de su narración. Doña Blanca hubiera sido 
mas interesante sin duda, si desde el principio de 
la acción la viéramos no solo perseguida, sino 
amenazada de una suerte igual á la de su infeliz 
hermano Don Carlos, y para esto acaso no hubie­
ra sido inoportuno poner en escena la terrible 
figura histórica del usurpador Don Juan. Si el 
autor ha temido que fuese demasiado repugnante 
oí carácter de semejante padre y que pareciese 
inverosímil, aunque verdadero, en fuerza de ser 
gratuitamente odioso, nosotros le diremos que 
esas grandes sombras producen las grandes lu­
ces en los cuadros , y que ademas, nadie le im­
pedía esplicar con alguna ficción novelesca la 
perversidad real de Don Juan , asi como ha coho­
nestado ó esplícado á lo menos con la violencia 
del amor maternal la de la execrable condesa do 
Fox. De la falta de algunos móviles de interés, 
de que gratuitamente se ha privado el Sr. Villos­
lada, proviene la lentitud con que hasta mediados 
del libro marcha la acción de su novela: ha bus­
cado la sobriedad de ornatos tan recomendada 
por los buenos críticos , y á trueque de conse­
guirla, ha degenerado algiuia vez en sequedad y 
languidez : el titulo de Crónica que ha dado á su 
obra puede esplicar, pero no justifica del lodo 
este delecto de composición. La acción , sin em-
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bargo, lenta en un principio, como ya hemos d i ­
cho, camina hábilmente á su completo desarrollo, 
y en los últimos capítulos acaso se precipita d e ­
masiado; las últimas escenas en el palacio de Or-
tcz, interesantes sin duda, pasan con excesiva 
rapidez , no están bastante csplicadas, y no pro­
ducen por eso todo el electo que debieran: pare­
cen mas bien el desenlace do un drama , que el 
de una novela, dos cosas muy distintas en ver­
dad. Tenemos tanto menos reparo en advertir al 
autor este delecto de su obra, cuanto no prueba 
falta de ingenio, sino de práctica, única que en ­
seña á vencer las dificultades materiales del arte. 
La buena distribución de un plan es entre ellas 
una de las mayores, y en la que principalmente 
se reconoce á los maestros experimentados. 

Kugenno de OCIIOA. 
(El articulo 2." saldrá en el jiróximo número.] 

EL CASTILLO DE TANCAMILLE. 
LETBNDA IfORHANDA DEL SIQL'O XIII.'. 
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VI. 
La cita. 

La última campanada del reloj del castillo que 
daba las doce, resonaba aun en sus vastas bóvedas, 
cuando el joven Arthuro, que en aquel intervalo 
habla enterado á Roberto do todo lo que ya saben 
los lectores, á escepcion por supuesto de la cita, 
salió con cautelosos pasos de su cuarto, y se enca­
minó al ala del castillo en que habitaba su amada. 
Al ac(!rcarse á la puerta, se entreabrió esta dulce­
mente y dio paso al enamorado doncel, cuyo co­
razón, presago de la inmensa dicha que le esperaba, 
latia con la mayor violencia. Halló á la joven ane­
gada en lágrimas que en vano trataba de contener; 
triste á la vez y encantador espectáculo para el 
joven amante que en aquel amargo lloro, veia en 
el porvenir toda una vida de amor y felicidad. 

—¿Por qué partis? dijo la inocente nina, cuando 
su llanto la permitió hablar. ¡Oh! no me amáis CDmo 
me ha! eis dicho.... 

— ¡Que no te amo yo, alma de mi vida! ¡oh Heloisa! 
semejante creencia es una ingratitud.... 

—¿Por qué partos, pues, si me amas? y rodean­
do con sus delicados brazos el cuello de su amante 
arrodillado á sus pies, continuó con exaltación ¡oh!... 
no partirás.... no dejarás tan sola y abandonada á tu 
Heloisa 

Los rostros do ambos jóvenes se tocaban... sus 
alientos sj confundían, y el amor... el grande, el 
inmenso, el omniprtente amor délos primeros años, 
los rodeaba con sus voluptuosas alas 

—¡Arthuro! ¡Arthuro! esclamó la joven con voz 
entrecortada por los sollozos Soy tu esposa ante 
Dios... ¿me abandonarás aliora? Si te obstinas en 
])artir, yo te acompañaré á todas parles. Dejaré 
mis bienes, mi nombi'e todo lo obandonaré por 
seguirte. Ya no soy la señora de Tancarville, soy la 
esposa del Iroxador Arthuro. 

— No, Heloisa; no eres la esposa de un oscuro 
menestral. La fortuna me dio al nacer una cuna y 
un nombre que no ceden en Francia sino ante el 
esplendor del trono de nuestro augusto soberano. 
Me llamo Arthuro de Villequier, y soy hijo único 
del ilustre barón de este nombre. 

En seguida contó el joven á Heloisa los motivos 
que lo habían impulsado á aquel disfraz; la llegada 
del antiguo servidor de su familia, y las justas 
causas que lo obligaban á partir. Prometióla estar 
de vuelta dentro de pocos dias, y la encargó que 
fuese de tiempo en tiempo á la cabana de uno de 
los guarda-bosques llamado Jorge, el cual le era 
muy adicto, y en cuyo lugar daria orden á Roberto 
que le esperase. «Si desgraciadamente, añadió, ne­
cesitares de mi auxilio mientras esté ausente, haz 
partir inmediatamente á Roberto, y al momento 
volaré ú tus pies.» 

Dándola después un último amoroso beso, se 
encaminó á su habitación, en donde Roberto le es­
peraba; y luego que le hubo instruido de lo que 
tenia que hacer, se dirigió rápidamente á la cabana 
de Jorge. 

VII. 

La partida. 

El !:uen guarda-bosque acogió al trovador con 
su usual cariño, aunque no dejó de estrañar la 
hora insólita de su visita; ¿pero cuánto mayor no fué 
su asombro cuando el caballero confiando en su 
lealtad le descubrió su clase y alguna parte de su 
secreto? Jorge habia militado en su juventud, y 
como acompañó al señor de Tancarville á Palestina, 
conocia personalmente al padre de Arthuro, y le 
era muy afecto. Prometió pues, al joven, no solo 
recibir en su cabana á Roberto y tenerlo allí oculto 
hasta la vuelta de su amo, sino estar á la mira de 
lo que le pasase en Tancarville y velar sobre 
Heloisa; cosa tanto mas posible, cuanto que el de 
Ilarcourt tenia en él una confianza ilimitada. Acep­
tó Arthuro los ofrecimientos del antiguo soldado, y 
le entregó un bolsillo lleno de oro con el protesto 
de C|ue tal vez se necesitaria en adelante para su 
servicio; pero realmente con la intención de galar­
donarle ele antemano. 

En seguida dio la vuelta al castillo, donde ya se 
estaban poniendo en movimionio sus habitantes, y 
dio orden á Roberto de marchar al instante á casa 
del honrado Jorge. Bien hubiera querido ponerse 
él mismo en marcha en aquel mismo instante; pero 
creyó mas prudente no abandonar aquellos sitios 
sin participarlo á la aya de Heloisa , la cual hacia 
las veces del señor de Harcourl en sus frecuentes 
ausencias. Levantóse por fin la reverenda dueña, y 
el joven, con tristeza por cierto no fingida, la dijo 
que el peregrino que la noclic anterior demandara 
hospitalidad á las puertas del castillo, le había dado 
nmy malas nuevas de un anciano, su mas inme­
diato pariente, á quien había conocido en la tierra 
santa; y que debiéndole él infinitos beneficios, se 
veia precisado á volar á sus brazos, asistirle en su 
enfermedad, y no dejarle hasta que se restablecie­
se ó sucumbiese á sus graves dolencias. 

La dueña le dijo algunas reflexiones sobre la 
imprudencia de dejar una colocación segura solo 
por afecto á un pariente, que tal vez no se membra-
ría de él; pero viéndole decidido á partir, consintió 
al fin, deseándole un buen viage y pronta vuelta. 

En seguida el joven tomando sobre sus hombros 
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el harpa y los demás atributos que distinguían un 
trovador de aquellos tiempos, se despidió de aque­
llos lugares, testigos tan recientemente de su inmensa 
felicidad. 

Allá en lo oscuro, á bastante distancia de una 
ventana que daba al patio de honor del castillo, 
Heloisa pálida como un rayo de la luna moribunda, 
siguió con la vista al joven hasta que se perdió en 
los árboles de las cercanas avenidas; y cuando ya 
no le descubrió, alzando los brazos y los ojos al 
cielo pareció implorar para aquella cabeza tan ama­
da todas las bendiciones del omnipotente. 

(Se continuará,) 
•I. Ileribcrto cnrc ía de Quevedo. 
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POESÍA. 
A S P I R A C I Ó N . 

Al vale preguntáis modilabiindo, 
oh tlaiiia generosa, 

qué necesita su alma en este mundo 
para vivir dichosa: 

Necesita, señora, un cielo puro, 
esplendoroso, abierto, 

y ver desdo la mar puerto seguro, 
y la mar desde el puerto; 

La silenciosa calma en que reposa 
de noche la natura, 

cuando do la creencia el ala hermosa 
desplega la criatura; 

Las denegridas rocas, donde es grato 
tomar descanso breve, 

y percibir salobre en el olfato 
del mar la brisa leve; 

Los céspedes floridos, do, si brilhi 
la luna esplendorosa, 

es lan dulce trabar danza sencilla 
ó plática amorosa. 

Necesita una senda solitaria 
para errar medilando, 

para elevar al cielo su plegaria, 
la verde grama hollando: 

El lago tpic del sol dora el reflejo; 
un blanco caserío; 

la hoja que al caer rompe ol espejo 
del magestuoso rio; 

De las silvestres plantas los olores; 
de las aves el canto; 

do un corazón sencillo los amores; 
y por último.... el llanto! 

El llanto, sí, con que sus votos sella 
el alma de amor ciega, 

cuando por no caber la dicha en ella 
á otra alma se la entrega! 

Hé aquí el misterio profundo 
que al vate meditabundo 
entretiene, oh dama hermosa; 
esto ambiciona en el mundo 
su corazón, no otra cosa. 

Esto, señora, es el sueño 
de mi esperanza risueño, 
y la mágica ilusión 
que, al espirar, con eni) eíio 
renueva mi corazón! 

P . de íHadrazo. 

REPÚBLICA DE ARTES Y LETRAS. 

Dícese que pronto se trasladará desde la Real Casa de Campo á 
la plaza mayor de Madrid la estatua ecuestre de bronce de Feli­
pe III, que, aunque bella, es muy inferior en mérito á la de Feli­
pe IV que está adornando la plazuela de Oriente. Desearíamos 
que no la empingorotasen tan cerca de las nubes, como se ha 
solido hacer, sobre un pedestal demasiado alto; nos parece que 
la altura del que se la destinaba en el parterre del Real Sitio del 
Retiro es la que debiera conservarse. Esta clase do obras pierden 
la mitad de su mérito y de su efecto si se ven tan ó vuelo de sapo. 
Debe tenerse algo en cuenta su mérito artístico, su ejecución, su 
belleza respectiva. 

Celebramos que se traiga donde la pueda ver el público la fuen­
te de marmol de Vista Alegre, y que se coloque, como hemos oido 
decir, en una de las plazuelas formadas de árboles y otras plantas 
en los jardines del Campo del Moro. 

Esta fuente os de un trabajo riquísimo, de mucho valor y de 
muy buen conjunto, y aunque no es de tan buena época como la 
que se trajo de Aranjuez y quedó restaurada y puesta, haciendo 
oscelente efecto, en el parterre del Real Palacio, tiene la ventaja 
de ser grande y por consiguiente muy á propósito para aquel sitio. 
Dícese que hay en aquellos parages depósitos ya formados y agua 
sobrada para que enlodas las estaciones corran ambas con abun­
dancia. 

Después de haber hecho gran sensación en París y en Bruse­
las, han llegado á Londres los cuatro Célebes húngaros que tienen 
la facilidad do imitar con su voz, de una manera extraordinaria, 
los instrumentos de música. 

En la noche del 6 del mes pasado so ha ejecutado en Londres 
la deseada apertura del Teatro Real de la ópera italiana de Covent 
Garden, asistiendo á ella una inmensa concurrencia de gente dis­
tinguida por su rango y elegancia, y de célebres artistas y litera­
tos; y representándose la ópera Semiramide de Rossini y el, baile 
nuevo de M. Albert, titulado La Odalisca. Esto teatro ha recibido 
un nuevo aspecto bajo la dirección del ingeniero civil B. Albano 
que ha completado su obra gigantesca en ol corlo periodo de 4 
meses, abriéndole precisamente en el mismo día en que desde el 
principio se anuncio. En la ópera, hizo de Semíramis la Grisi, de 
Arsáces la señorita Alboni; de Idreno, Lavia; de Assur, Tambu-
rini; y de Sumo Sacerdote, Tagliafico. La Semiramide fué perfecta­
mente ejecutada; pero la prensa periódica inglesa, y en particular 
el Times, el Posl, el Duily News, el Herald y el Cronicle unánime­
mente elogian en particular á la napolitana ile Alboni, (¡ctii/ímíe en 
aquella noche, y que tiene 23 años. El baile deM. Albert, aunque 
puesto en escena con grande esplendidez, puedo decirse que 
hizo fmsco, debiéndose esto principalmente á la falta de una bai­
larina corrospondientc al primer papel. — En la noche del 8 se re­
pitió la Semiramide. En la del 12 debían presentarse la Persiani en 
Lucia, Salvi en Edgar, yRonconi en Enrice; y en el sábado la 
Mario y la Grisi en / Puritani. — Los dcbuUos de la señorita Steffa-
none, y Rovore (el gran huffo) han de verificarse en seguida. 
Marini [el famoso bajo) se presentará también pronto en la Italia­
na in AUjieri, en la cual Alboni hará el papel principal. 

La llalla, que contaba ya entre sus mas célebres cantantes un 
ionoT della bella morte (Moriani), puedo aumentar, gracias á los in­
gleses, su rico catálogo con otro tenore della mahditionu; Fraschini, 
uno de los primeros tenores que tiene en la actualidad la Italia, 
acaba de cantar en Londres con lan feliz éxito la Lucía, pero; par-
cularmente la escena final del segundo acto, que los periódicos 
ingleses al elogiarle como so merece le llaman Ihe tenor of the 
curse. 

El conservador de la Biblioteca Imperial de Vicna, Antonio 
Schmit, ha concluido una interesante obra (pto trata de la historia 
V crítica de los cantos nacionales de Austria. 

ADVERTENCIA. 

Se avisa á los señores suscritorcs que no .se 
admitirá en Madrid reclamación alguna de entre­
gas ni estampas pasados ocho días de su publi­
cación en Madrid, y de quince en las provincias. 
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